
Los barqueros de Samoa 
 
 
 El Congreso Internacional sobre personas mayores (Roma, enero de 2020) trabajará sobre la 

vocación de los ancianos en la Iglesia.  Sobre este tema, dejo la palabra al Papa Francisco. Después 

del sínodo sobre los jóvenes, el Papa Francisco publicó una exhortación apostólica titulada "Cristo 

está vivo". El capítulo 6 de este texto se titula "Jóvenes con raíces". Los ancianos tienen un papel en 

la vitalidad de estas raíces. Me gusta la parábola por la cual termina este capítulo. Aquí está: 
  
 En el Sínodo, uno de los jóvenes oyentes de las Islas Samoa dijo que la Iglesia es una canoa 

en la que los ancianos ayudan a mantener la dirección al interpretar la posición de las estrellas, y 

los jóvenes se unen con fuerza al imaginar qué esperarlos más. No nos dejemos llevar por los jóvenes 

que piensan que los adultos son un pasado que ya no cuenta, que ya están obsoletos, o por los adultos 

que siempre gritan cómo comportarse. Es mejor que todos subamos en el mismo bote y que 

busquemos juntos un mundo mejor bajo el siempre nuevo impulso del Espíritu Santo. 
 
 La conclusión puede ser la por la cual Jesús concluyó sus discursos en parábolas: "El que tiene 

oídos para oír, que oiga." 
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